
•  "El primer mandamiento condena

el politeísmo. Exige al hombre no

creer en otros dioses que el Dios

verdadero. Y no venerar otras

divinidades que al único Dios. La

Escritura recuerda constantemente

este rechazo de los ídolos, oro y pla-

ta, obra de las manos de los hom-

bres, que tienen boca y no hablan,

ojos y no ven... (Sal 115, 4-5.8) ...Es-

tos ídolos vanos hacen vano al que

les da culto: 'Como ellos serán los

que los hacen, cuantos en ellos po-

nen su confianza (Sal 115, 4-5.8;

cf. Is 44, 9-20; Jr 10,1-16; Dn 14,1-

30; Ba 6; Sb 13,1-15,19). Dios, por

el contrario, es el 'Dios vivo' (Jos 3,

10; Sal 42, 3, etc.), que da vida e

interviene en la historia" (Catecis-

mo 2111).
POR TODO ELLO,

¡NO TE DEJES ENGAÑAR!

¡LA "SANTA MUERTE"

NO EXISTE Y SU CULTO

ES UNA TOTAL FALSEDAD

QUE TE ALEJA

DEL VERDADERO DIOS!

¡CREE EN JESÚS,

ÚNICO SALVADOR Y SEÑOR!

QUE DICE.

"¡YO SOY LA RESURRECCIÓN

Y LA VIDA.

EL QUE CREE EN MI, AUNQUE HAYA

MUERTO, VIVIRÁ!"

(Jn. 11, 25)

CONCLUSION
Los cristianos católicos que rinden

culto a la "santa muerte" y a sus imá-

genes, están cometiendo un pecado

gravísimo, pues además de atribuirle

poderes que no tiene ni tendrá jamás,

cambian la adoración y la confianza

en Dios por un ídolo, por una supues-

ta entidad, o ser espiritual que, senci-

llamente, no existe.

Además nadie puede declarar "san-

to" a alguien ( menos a un fenómeno

natural como es la muer te). Sólo la

Iglesia, guiada por el Espíritu Santo,

tiene la facultad de proclamar la santi-

dad de una persona, no de un momen-

to de la vida como es la muerte.

CULTO  A  LACULTO  A  LACULTO  A  LACULTO  A  LACULTO  A  LA
SANTA  MUERTESANTA  MUERTESANTA  MUERTESANTA  MUERTESANTA  MUERTE
(Culto NO CATOLICO)

1. ¿QUÉ ES?
Los adeptos a este culto,

presentan a la "Santa Muer-

te" o "Señora" o "Niña blanca" como

una «entidad espiritual» que dicen ha existi-

do siempre, desde el principio de los tiem-

pos hasta nuestros días, por lo que maneja

una energía denominada «energía de la muer-

te, capaz de materializarse en una figura,

que concentra tanto la fuerza creadora como

la destructora del universo.

Según ellos, el creyente en la Santa Muer-

te puede aprender a manejar esta fuerza,

que emana de sus imágenes consagradas,

puesto que "la santísima" o "señora" o "niña

blanca" es una de las protecciones más

fuertes que existen.

Dicen sus devotos que incluso es capaz

de aparecerse y manifestarse corporalmente

o imprimir sus imágenes en diversos luga-

res.

En libros y revistas en los que se pro-

mueve su culto, narran las "intervenciones

milagrosas" que han vivido, en las que la

santa muerte los ha librado de múltiples

peligros y les ha ayudado a resolver proble-

mas complicados.
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amamos o que sintamos miedo cuando

vea que le llega la hora de la

enfermedad y de la muerte.

4. ¿QUÉ NOS ENSEÑA
LA IGLESIA CATÓLICA
FUNDADA POR JESÚS?

*  Bien conocido es el

pasaje del Evangelio en el

cual un doctor de la Ley le pregunta a

Jesús sobre cuál es el principal manda-

miento de la Ley y la respuesta del Señor

es: "Amarás a tu Dios con todo tu cora-

zón, con toda tu alma y con toda tu men-

te. Este es el mayor y primer mandamien-

to". (Mateo 22, 36-38) y también: "Yo, el

Señor, soy tu Dios, que te ha sacado del

país de Egipto, de la casa de la servi-

dumbre. No habrá para ti otros dioses

delante de mi". (Ex. 20, 2) Por lo tanto:

SÓLO A DIOS SE LE RINDE CULTO.

*  "El primer mandamiento prohibe

honrar a dioses distintos del único Se-

ñor que se ha revelado a su pueblo. Pros-

cribe la superstición y la irreligión. La su-

perstición representa en cierta manera

una perversión (Catecismo de la Iglesia

2110).

* "La idolatría no se refiere sólo a los

cultos falsos del paganismo. Es una ten-

tación constante de la fe. Consiste en

divinizar lo que no es Dios  (Catecismo n.

2113).

Esta falsa devoción la permite, favore-

ce y promueve una agrupación no-católica

que se auto nombra "Iglesia Católica Tra-

dicional MÉX-USA, Misioneros del Sagra-

do Corazón y San Felipe de Jesús".

Este grupo religioso no está en comu-

nión con la Iglesia Católica, como podría

desprenderse del nombre que ostenta. Ni

tampoco son una congregación religiosa

católica, como parece sugerir el nombre

"Misioneros del Sagrado Corazón y San

Felipe de Jesús".

2. ¿ES UNA DEVOCIÓN CRISTIANA?
De ninguna manera.

• Porque no centran su fe en JESU-

CRISTO, ÚNICO SEÑOR Y SALVADOR.

• Porque no aceptan al que Jesús

dejó en su Iglesia como Cabeza y repre-

sentante suyo: al Papa. De hecho el su

puesto padre David Romo señala que "Para

nosotros, no nos hace más, ni menos (ca-

tólicos) esta situación, es más, hay un

lema que dice ' lejos de Roma y cerca de

Dios' y nosotros preferimos estar cerca

de Dios y lejos del Papa" (¡¡!!). Esto es

imposible pues Jesús fundó una sola Iglesia

bajo la cabeza del Sumo Pontífice.

• Porque sus ministros de culto no

son sacerdotes católicos, y el "arzobis-

po" David Romo Guillén -líder del grupo-

no es "arzobispo" reconocido por el Papa.

3. ¿QUÉ PODEMOS DECIR A ESTO?
•   Que se trata de una superstición

más, que en este caso se manifiesta dan-

do características humanas y divinas a un

fenómeno natural.

•   Que la muerte, no es ni una perso-

na ni siquiera una cosa o fuerza, sino sim-

plemente el término de la vida como el

nacer o el crecer, nunca se habla del San-

to Nacimiento o Santo Crecimiento ¿ver-

dad?. La muerte es una consecuencia de

nuestro pecado original. No es un castigo

de Dios, sino una privación de los bienes

que tenían Adán y Eva antes de desobede-

cer a Dios.

•   Que con la muerte se expe-

rimenta una separación real de

cuerpo y alma. El cuerpo del

hombre continúa un proceso de

corrupción -como cualquier ma-

teria viva- mientras que su alma

va al encuentro de Dios.

•  Que la muerte es un paso necesario

para llegar al Cielo. La muerte a todos

nos puede causar tristeza. Pero no nos

puede abatir.

•  Jesucristo es la respuesta a la vida y

a la muerte! Él nos dice: "Yo soy el Cami-

no, la Verdad y la Vida" (Jn 15). Desde

que Cristo venció la muerte y nos dio nue-

va vida, el cristiano mira a la muerte con

una gran esperanza. Esto no quita, que uno

sufra cuando nos dejan los seres que más


